
Padre de amor eterno y fuente de nuestra salvación, en este 
tiempo en el que recordamos el centenario de la muerte de 

nuestro Fundador, el Padre Francisco María de la Cruz Jordan, te 
damos gracias por su vida entregada al servicio de la fe y de la Iglesia. 
Te alabamos Padre bueno porque a través de la vida de nuestro 
Fundador has llevado a muchas personas a la santidad y a una vida 
de servicio apostólico.

Jesucristo, Divino Salvador nuestro, recordamos con gratitud el 
fuerte testimonio de santidad apostólica del Padre Francisco 

Jordan, así como su valiente lucha para continuar Tu obra de salvación 
a todos los pueblos. Te pedimos la gracia de renovar en nosotros el 
espíritu de su vida y misión, abrazando, con renovado entusiasmo, 
su experiencia de Dios y su amplia visión de la evangelización.

Espíritu de la Vida, Te alabamos y Te damos las gracias por 
haber suscitado el carisma de nuestro Fundador, escucha 

nuestra oración, de modo que como Familia Salvatoriana, podamos 
vivir y seguir cosechando los beneficios de su herencia espiritual. 
Permitirnos ser sus testigos hoy en día, incluso en las contradicciones 
de la vida y en las hostilidades, aceptando aquellas cruces que nos 
presenta la misión, con una confianza infinita en la providencia de tu 
amor.

En este año en el cual recordamos el centenario de la muerte del 
Padre Francesco Jordan,  imploramos la intercesión de María, 

Madre del Salvador y Reina de los Apóstoles, la ayuda de todos 
nuestros santos patronos y de la Beata María de los Apóstoles, de 
modo que la Familia salvatoriana sea siempre un reflejo de su vida 
de santidad y de celo apostólico en el mundo. Amén!

Oración para el centenario de la muerte de
P. Francisco María de la Cruz Jordan


